
be pa CARLOS SOLO
--¡ Rayos y centellas! Y csos cien millo-

nes se dan en el desierto.

—i¡ Sí!...
caballero que vos conocéis ¡1caso.

se pasean en la silla de un

-¡Por mi fel el enigma se obscurece.
Y que es uno de los exploradores que

se alojaban en la casa Bridge desde ha-
cía algunos meses.

-—¡Nio lo conozco!
—¡Es verdad!-Me olvidaba que no' ha-

Ztéis tenido ocasión de ver á este caba-

llero... ¡Eh! ¿qué os parece la noticia?
—-¡ Sorprendente! Y os felicito por este

éxito... ¿Y qué pa á hacer con esos mi-
llones ? E

—Como ningún progubta de las minas
puede sacarse del Sur de Africa, mieñtras
dure la guerra, he cogido estos millones

- en nombre de S. M.

A hombre?
— Espera, bien custodiado, que le haga

sufrirunnuevointerrogatorio sobre la pro-
cedencia de los diamantes,
«den sobre la manera más práctica de
trasladar al hombre y á los
Pretoria. : :

a —¡Ah! ¿Van :á Pretoria? p
- —Las instrucciones que en “semejantes

Casos se siguen son formales. Pero venid,

diamantes E

señor_Climpson,pues-Kilha die:
en casa de James Bridge un «whisky» del

que beberemos algunas copas charlando.
Mientras hablaba el. señor Agustín Wi. +

lam Bolton se había dd del brazodel seudo. corresponsal.
Un dragón condujo ea caballo á la

$

cuadra. a
osoficial

a dl

LN er

ENANA e o Camana ns.

- Abramos un pa

| yhallarse.enestas

después daré3

Simpson se- dejó.conducirporEl ces

esispara explicar c:cómo:
, E señor vizconde e Blaisois enJugar da

¡oras ca territorioA

tugués, era prisionero del señor AgustÍ
William Bolton. : ]

Durante la travesía del desfiladero, €
perimentó demasiado los horrores de la
tempestad de arena.

El torbellino del: ciclón azotaba en

llenura y el señor vizconde iba á ten
que «agachar la cabeza» ante el torbe”?
llino.

Las ráfagas de arena llegaban con ím
petu, el caballero debió hacer prodigi
de dirección y de fuerza para mantener
en silla, | |

Quitóse su chaqueta y cubrió la, Se

beza del caballo.
De este modo pudo aún avanzar alg

nos metros.

Pero el ciclón redoblaba su violencia,
polvo abrasador le llenaba la “boca y 1
narices, su garganta, su pecho, sus oj
se hinchaban, la respiración le faltaba,
veía otra solución que sufrir el martiri

Su salvaje energía, el instinto de con
vación, el deseo de salvar la fortunaq
llevaba, le sostenían aún. :

Fnsangrentadas las espuelas, los cortad
de su montura, quiso hacer un último
fuerzo. :

Desgraciadamente para él, el caba
otiedeciendoásu instinto, se dirigió á 0
sitio que no era el directo. De

sin darse CUATorció á

ta, y entróenel paraje menos azotado ]
la. izquierda,

la tempestad.
Bien pronto sintió boat su. eri

gruesas gotas de una bienhechora: ds
Una especie de delirio le subió, al

bro, un terror espantoso de encontr ,
¿eyel peligro. le invadió.

-Partió con furiosa carrera, |

- Roncos silbidos salían de su pec O

polvo. que invadía sus ojos le causaba
iba siempr

vadido de encontrar su salvación:
sutribles dolores. E iba,


